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PATRIA
En espaciosa estancia del palacio,
reclinada la frente entre las manos,
el vieja contemplaba al tierno nirio,
que jugaba impaciente a pocos pasos.
La quietud y el silencio de la sala
del exterior por nada era turbado,
sólo el corretear del tierno infante
quebrantaba esta paz de bello encanto.
Quien contemplara tan hermosa escena
enjuiciaríala, como por ensalmo,
aseverando, sin Jugar a dudas,
que allí estaban el orto y el ocaso.
En vetusto sillón sentado el viejo,
mientras miraba al nirio correteando,
evocaba recuerdos de su vida,
que en campos de batalla fue dejando.
Por rasgada ventana del recinto,
emitía sus rayos el diurno astro,
cribados por los blancos cortinajes
que embellecieran tan hermoso cuadro.
Obediente a la orden del anciano,
por fin, el nina, acortó sus pasos,
y esparcidos, cual campo de Agramante,
sus queridas juguetes, fue dejando.
Refunfuriando se acer0 al abuelo
y sin protesta se sentó a su lado,
recibiendo con mucha indiferencia
un gran libro de versos y gabados.
«A los que sucumbieron por la PATRIA,
les sirva de tributo este trabajo»,
así expresaba la primera pagina
del libro que se guiso fuera un canto
a los héroes de los tiempos todos,
que, generosos, han ido dejando
en todos los confines de la Patria,
jirones de sus vidas y entusiasmos.
Con cara angelical inquirió el nifio,
sobre el libro que estaba ya en sus mans,
preguntando al abuelo descifrara
el sentido expresivo de un vocablo:
—Abuelito le dijo con voz queda
e qué es la PATRIA, en el concepto humano?
Irguióse en su sillón el noble viejo,
cogió al infante y lo apretó en sus brazos;
presuroso lo puso entre sus piernas
y se fundió con él en tierno abrazo,
Gual solícita madre se tratara,
le abrazó cuanto pudo en su regazo;
adquirió extrafio brillo su mirada,
y transformóse tomo la de un mago,
al conjuro del nombre de la PATRIA,
por la que sin denuedo había luchado.
Definición de PATRIA tú me pides,
y de la misma no quiero ser parco.
Y mientras así hablaba enterneido,
apuntaba a sus ojos tierno llanto.
«Lugar, ciudad, país donde naciste»,
así te la define el Diccionario,
sin calar todo lo hondo que merece
en sentimiento que resulta vago.
La villa, el burgo, el pueblo en que naciste,
la patria chica siempre se ha llamado;
a la ciudad en que viniste al mundo,
también este concepto se le ha dado.
Mas por encima de los localismos,
se eleva, inaccesible, hasta lo alto
el viril nombre de la PATRIA gTande,
que a todos nos hechiza con su encanto.
Es nuestra Patria la querida ESPASA,
que el rojo y gualda serialó en su labaro;
el rojo de la sangre generosa,
el gualda del metal mas codiciado.
Ibero origen tuvo nuestro suelo,
y otros pueblos después lo han arrasado,
pagando caro con sus propias vidas
los hechos que la Historia ha serialado.
, Los celtas, los fenicios y los griegos
que precedieron al pueblo romanx
en las conquistes de la noble Esparsa,
sus emperios costosos resultaron.
Como Sagunto proclamó ante el Mundo
y tuvo que reconocer Cartago,
el coraje, sin freno de Numancia,
el valor desmedido de un Viriato.
Pertinaces, los pueblos extranjeros,
avidos nuestra PATRIA han ido hollando,
y en el afan de desmedido Imperio,
nuestro suelo quedó para el romano,
el que, por horda incontenible y fiera
desplazó, en aluvión, el pueblo barbaro:
arrasó, sin piedad, el Continente,
dejando, por doquier, pavor y espanto.
Musulmanes ejércitos arriban
del Continente próximo africano,
y poco a poso, en forma incontenible,
se aduerian de ciudades y poblados.
Pero un caudillo surge en Covadonga,
que los anales dicen que es Pelayo,
y se inicia con él la Reconquista,
que siglos y mas siglos fue durando.
Enhiestos hitos el coraje ibero,
en todo el territorio va marcando
de reconquista, sin cesar, fecunda,
bajo el gran patrocinio de Santiago.
Y se van derrumbando, poca a poco,
los màs altos jalifas y emiratos,
ante el empuje incontenible y fiero
de guerreros de pecho acorazado.
Con letras de oro serialó la Historia
intrépido valor de Alfonso Octavo,
y de Ferrthn-Gonzffiez la leyenda
le erigió el pedestal del ser 1.s bravo.
Como gigante de valor indórnito,
como nunca jams se había sonada,
con la prestancia de guerrero mítico,
el Cid irrumpe como gran soldado.
El cantar del «mio Cid» narra su gesta,
hasta extremos janths insospechados,
haciendo se desborde su figura
hasta cimas que alcanzan lo rns alto.
Del acervo incontable de caudillos,
el Primer Jaime se destaca tanto
como en otras regiones de la PATRIA,
Fernando Tercero, el llamado santo.
Coma un Goliat de la inteligencia,
irrumpe en nuestra Historia un rey preclaro,
es el Décimo Alfonso en los anales,
que el mundo le proclama como sabio.
Reservada tenía la Providencia,
a la dilecta Esparia, en sus arcanos,
que la unidad brillara entre sus hijos,
por medio de Isabel y de Fernando.
Los Reinos de Aragón y de Castilla,
por este matrimonio se abrazaron.
Con guerra sin cuartel a los moriscos,
y el «tanto monta, como monta tanto»
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se conquista el reducto de Granada,
que Boabdil con su Ilanto había regado,
quedando consumada la epopeya
de todo el suelo Patrio bajo un mando.
El «finisterre» pronto sería un mito,
al ser por el «Plus Ultra» desbordado
por un marino que Colón se nombra,
al que se presta auxilio sin reparo.
Admiración del mundo en esta empresa,
que abate eI velo de un mundo ignorada,
dotando a Esparia de un Imperio inmenso,
corro jamas los siglos contemplaron.
Pendones de la Patria surcan mares,
y tremolados por recios heraldos
se ensanchan los dominios de la PATRIA
hasta extremos jamas inigualados.
La recia Extremadura proporciona
el temple de un Cortés y de un Pizarro,
y de tantos y tantos capitanes
que de la PATRIA ensanchan su reinado.
Un Cardenal acrecentó el Imperio,
con la conquista de suelo africano,
izando la bandera de la PATRIA
en el Oran que tanto había soriado.
Émulo de los Brandes de la Historia,
con brillo que jamas se vio nublado,
irrumpe con la talla de gigante
del hispanico suelo el Primer Carlos.
Por toda Europa expande sus dominios
y Germania le nombra el Quinto Carlos,
vivificando el sol tan vasto Imperio
desde su nacimiento hasta el ocaso.
Con Felipe Segundo, el poderosos
el Imperio se sigue acrecentando.
Y estandartes de la media luna,
quedaron derrotados en Lepanto.
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Interrumpió su narración el viejo,
su cara mostró un rictus ya apagado;
su diestra mano describió en el aire
el signo de seguir en su relato.
Después del esplendor de aquellos siglos,
la decadencia nos asió en sus mancs,
el deslumbrante sol de nuestro Imperio
negras nubes lo fueron eclipsando.
Faltaba en nuestra Historia la efemérides,
que acrisolara aún mas el valor patrio,
y fue la guerra de la Independencia,
que al gran corco condujo a su fracaso.
Coma metales del mas duro temple,
en la guerrilla, siempre sin descanso,
en todos-los confines de la Patría
los pechos de esparioles se mostraron.
Cuando se intenta conculcar de nuevo
hasta los sentimientos mas sagrados,
por luchas de partidos fratricidas,
siempre obedientes a poder extrario,
en nuestra Historia surge providente
el caudillaje de Francisco Franco,
que, invencible, conquista nuestro suelo
y lleva a Esparsa al pedestal mas alto.
Esta es tu PATRIA, mi dilecto nieto,
a la que has de servir y sín reparos,
presuroso acucliendo a su llamada,
si ,
 fuera hollada por algún malvado.
Cual hieratica esfinge quedó el viejo,
que el nina contemplaba ensimismado;
un ósculo selló la vieja frente,
y poniéndose firme ante el anciano,
enternecido, le juró solemne,
en inspirar su vida, sin desmayos,
en el Servicio de la madre PAIRIA,
de la que dijo: «Quiero ser soldado».
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